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			Se pueden enseñar los límites a un ser con una vida de libertad, pero no se puede enseñar la libertad a un ser con una vida limitada.


			
O sí… pero cuesta más…[image: ]



			

		




		

			

			Antes de empezar, quiero darte las gracias por darle una oportunidad a este libro, y por dármela a mí, pero, sobre todo, ¡¡¡por dártela a ti!!! Que es al final lo que es leer; dedicarte a ti mismo un rato de paz y con suerte con aprendizajes.[image: ]


			Así que la dedicatoria de este libro es para


 


			(pon aquí tu nombre [image: ]); por ser una persona tan segura de sí misma y poner la intención en crecer, desarrollarse y aprender!!! [image: ]
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			Mis aprendizajes hacia una vida… vivida desde la libertad!!!
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			El Agustín de antes del accidente siempre estaba de un lado para otro. Sentía cierta obligación por estar ocupado todo el tiempo, por estar siempre activo. Se me hacía raro estar parado, cuando había algún momento de pausa me asaltaban las dudas: “¿Qué se te olvida?, ¿qué deberías estar haciendo?”. Siempre sin parar, siempre acelerado. Por eso, cuando a los 16 años me fui con mis padres a Ecuador, con la idea de pasar allí un par de años, el cambio se me hizo cuesta arriba. Era una ciudad demasiado calmada para el Agustín de esa época.


			Acostumbrado como estaba al movimiento constante de una ciudad como Madrid, a la acción permanente y a la independencia de moverme con mis amigos por Madrid y hacer todo lo que quería, el ritmo de aquella vida, mucho más tranquila, mucho más simple, se me hizo bola. Ir de casa al colegio, del colegio a casa, y como mucho pasar un rato en casa de algún amigo no encajaba en absoluto con el Agustín de aquella época. Y aquel Agustín decidió que aquello no iba con él y que se volvía a Madrid, a continuar con su vida, su colegio, sus amigos, sus ritmos. Dejando muchos amigos en Ecuador, eso sí. Amigos con los que aún mantengo relación. Un amigo es amigo a tu lado y a 10 000 kilómetros de ti. Y a veces, la distancia une mucho.


			

				"Tengo la gran suerte de que mis padres siempre me han dejado ser quien soy"


			


			Tengo la gran suerte de que mis padres siempre me han dejado ser quien soy, me han dado la oportunidad de explorar y de equivocarme, porque nadie aprende en cabeza ajena. Y por eso cuando al cabo de tres meses les planteé que quería volver a España, me permitieron seguir mi camino a pesar del quebradero de cabeza extra que a ellos les iba a suponer tener a un hijo adolescente a un océano de distancia mientras ellos construían una vida en otro país.


			Así que me planté de nuevo en Madrid, a vivir con mi abuela y reengancharme a la acción a la que estaba acostumbrado.


			Mi día a día consistía en ir al colegio y después, sin falta, realizar alguna actividad deportiva extraescolar. Según el día de la semana podía ser atletismo, entrenamiento en el gimnasio, fútbol… Siempre algo físico, que me permitiera quemar toda esa energía que no me dejaba parar quieto. Luego, casi siempre pasaba el rato con mis amigos hasta la hora de la cena que, eso sí, era sagrada. A las nueve de la noche mi abuela y yo nos sentábamos cada día a cenar y a ver algún programa de cotilleo en la tele. Yo era una persona muy social, me gustaba mucho relacionarme con todo el mundo y tenía un grupo de amigos grande. Puede decirse que era un talento natural, era un “relaciones públicas” nato y así lo supo ver el director de una discoteca light a la que solía ir con mi primo Mateo y que no perdió tiempo en reclutarnos para captar clientes.


			Cuando llegó el momento de ir a la universidad, me mudé a Marbella para estudiar. Los primeros meses fueron en la residencia universitaria, donde rápidamente hice amigos. Formamos un grupo muy unido, y todo parecía ir sobre ruedas. Sin embargo, poco después me surgió la oportunidad de mudarme a un piso con un amigo que era mayor que yo. Esta decisión, aunque no lo sabía en ese momento, tendría un gran impacto en mi vida.


			Me gustaba tener más libertad, poder cocinar cuando quisiera y sentir que tenía un espacio propio. La cocina siempre ha sido una pasión para mí desde que era niño. Mi padre me enseñó los primeros pasos en la cocina, y desde entonces, disfrutaba mucho experimentando con ingredientes. Esa pasión me llevó a ver la cocina no solo como una actividad diaria, sino como una forma de expresión y libertad personal. Cocinar era mi escape, mi forma de desconectar y crear.


			Sin embargo, esa libertad que tanto buscaba, esa necesidad de estar siempre en movimiento y en acción, a veces me llevaba a tomar decisiones apresuradas. Recuerdo una noche en la que salí de fiesta y, al final de la noche, cogí el coche para volver a casa, algo de lo que ahora, mirando atrás, me arrepiento profundamente. Esa fue la noche del accidente, la noche que cambiaría mi vida para siempre. Un cambio que me había empeñado en rechazar en otras ocasiones, como cuando mi familia se fue a Ecuador, así que la vida me mandó el accidente para asegurarse de que aprendía a aceptarlo. O así me gusta verlo a mí. Es mi forma de darle un sentido a ese accidente en mi vida más allá de aprender a ser más calmado.
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			Aquel día, cuando cogí el coche para regresar a casa, no pensaba que mi vida estaba a punto de dar un vuelco. Me detuve en el arcén, no recuerdo exactamente por qué. Un camión me golpeó por detrás y todo se apagó. Entré en coma, sin que nadie supiera si volvería a despertar. Fueron 18 días en los que, técnicamente, mi cuerpo seguía vivo, pero mi mente estaba en un limbo.
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			Cuando por fin abrí los ojos, me di cuenta de que el Agustín que conocía había desaparecido. Al principio, todo era confuso. Mi cuerpo no respondía, y mis recuerdos eran fragmentados. Había un vacío enorme entre enero y abril de ese año. Recordaba que estudiaba en la universidad, que vivía en Marbella, que tenía amigos y una vida. Pero los detalles se habían esfumado. Me contaban que había ido de viaje, que había conducido un coche que me habían regalado por Navidad... pero yo no recordaba nada. La amnesia postraumática hacía que todo lo que había hecho en esos
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			meses estuviera borroso. Las fotos y los relatos de los demás eran lo único que me conectaba con ese tiempo perdido.


			Empezó entonces lo que llamo mi vida “post-accidente”. La primera fase fue de aceptación, aunque esa palabra no tiene nada de simple. Aceptar que no podía caminar, que hablar era difícil y que comer se había vuelto un desafío monumental fue como tener que asumir que había vuelto a ser un niño, pero con la mente de un adulto. No era solo un tema físico; era mental, emocional. El Agustín que yo conocía había desaparecido en muchos sentidos.


			Al principio, me decía a mí mismo: “Si antes podía hacer esto, ¿por qué no ahora?”. Pero pronto me di cuenta de que ese tipo de pensamiento solo me iba a hundir. Necesitaba aceptar lo que me tocaba: aprender a caminar de nuevo, a hablar de nuevo, a comer de nuevo. No tenía sentido pensar en lo que solía hacer con facilidad. Eso ya no era parte de mi realidad. Recuerdo un momento específico durante la rehabilitación. Me pusieron un arnés y, con la ayuda de un riel, simulaban que estaba caminando. Mi cuerpo apenas se movía, pero en mi mente solo había una meta: caminar de verdad. Me dijeron que tomaría meses, pero yo, con toda la terquedad del mundo, les dije: “Dame una semana”. Y así fue. Ocho días después, ya estaba caminando por el hospital. Ese fue uno de los primeros triunfos de muchos pequeños pasos que me quedaban por dar.


			Volver a aprender a hablar fue otra historia. Las palabras no salían como antes, los sonidos eran confusos, y mi boca no cooperaba como solía hacerlo. Pero lo más difícil de aceptar no fue eso, sino entender que la vida “normal” que había imaginado para mí ya no existía. Mis amigos siguieron con sus vidas, con sus estudios, sus fiestas y sus viajes, mientras yo estaba atrapado en este nuevo cuerpo, en esta nueva realidad. Salir de fiesta ya no era igual. Me agotaba fácilmente, y mi cuerpo no respondía de la misma manera. Era como si el mundo se moviera a una velocidad distinta a la mía, y yo solo podía observar desde la distancia.


			Pero en lugar de hundirme en la tristeza o la frustración, decidí que debía tomar lo que me quedaba y avanzar. Había muchas cosas que me costaba aceptar, pero lamentarme no iba a cambiar nada. Así que, poco a poco, me fui reconstruyendo. Volver a aprender a caminar fue duro, sí, pero cuando logré dar mis primeros pasos sin ayuda, fue como conquistar una montaña. Volver a hablar fue frustrarte, pero cada palabra que lograba pronunciar bien era una victoria. Volver a comer era una experiencia única: los sabores se sentían más intensos, más vivos. Cada bocado se convertía en una celebración.


			

				"En lugar de hundirme en la tristeza o la frustración, decidí que debía tomar lo que me quedaba y avanzar"


			


			Durante todo este tiempo, lo que me mantuvo en pie fue el apoyo incondicional de mi familia y mis amigos. Mi primo Mateo, que es como un hermano para mí, nunca dejó de visitarme. Aunque yo no podía hablar, él me hablaba, me contaba cosas, me trataba como si nada hubiera cambiado. Eso me daba fuerzas. Mi familia nunca me vio como un problema o una carga, sino como alguien que estaba pasando por un proceso difícil, pero que saldría adelante. Esas pequeñas muestras de normalidad fueron fundamentales para que no me hundiera.


			Después del accidente, me di cuenta de lo importante que es la actitud ante la vida. Si decides ver tu situación como una tragedia, vivirás como si lo fuera. Pero si decides ver cada desafío como una oportunidad, entonces incluso los momentos más oscuros pueden convertirse en algo positivo. Yo elegí la segunda opción. Elegí construir un nuevo Agustín, uno que entendiera el valor de las pequeñas cosas. Antes del accidente, vivía con prisa, siempre ocupado, siempre queriendo hacer más. Ahora, después de todo, aprendí a disfrutar de los momentos de calma, de las pausas, de las conversaciones tranquilas.


			

				"Aprendí a disfrutar de los momentos de calma, de las pausas, de las conversaciones tranquilas"


			


			Hay algo que siempre me ha quedado claro: la vida es impredecible, y en cualquier momento puede cambiar de rumbo. No puedes controlarlo todo, pero puedes controlar cómo decides reaccionar. Ese es mi mantra hoy. A pesar de lo que me pasó, no cambiaría nada. El accidente, aunque fue lo peor que me ha pasado, también fue lo que me enseñó más sobre mí mismo y sobre la vida.


			Ahora, estoy en un punto en el que, aunque no sigo el camino que había imaginado para mí –ese de universidad, trabajo, vida “normal”–, estoy construyendo algo nuevo, algo que tiene más sentido para mí. He aprendido a vivir con las cicatrices del pasado, no como recordatorios de lo que perdí, sino como símbolos de lo que he superado. Y eso es lo que me define ahora: la capacidad de seguir adelante, de transformar lo negativo en algo positivo y de seguir construyendo, paso a paso, mi nueva vida.


		

OEBPS/Images/pg19_1.png





OEBPS/Images/pg3_3.png





OEBPS/Images/pg8_1.png
uﬁ““
o“‘w)

Parte
N
/





OEBPS/Images/pg3_1.png





OEBPS/Images/pg1_1.png





OEBPS/Images/pg7_1.png





OEBPS/Images/pg16_1.png
G
(f_dc Wf'mh'
un ﬂ‘cnnzoy

Parte A
/





OEBPS/Images/pg3_2.png





OEBPS/Images/9788412964875.jpg
AGUSTIN': /






OEBPS/Images/pg20_1.png





OEBPS/Images/pg15_1.png





OEBPS/Images/pg7_2.png
med9 luna





